Exhortación pastoral con motivo del 
mundial de fútbol 1978,

del equipo episcopal para la pastoral
de migraciones y turismo

Nuestra sociedad está llena de tensiones y enfrentamientos. Al mismo tiempo hay en ella deseos de superarlos y búsqueda sincera de unidad. En este intento de comprensión y comunicación, se multiplican congresos científicos y técnicos, intercambios culturales, conferencias políticas, tra​tados comerciales. La Argentina es, con frecuencia, el lugar de estos importantes acontecimientos y participa de ellos con interés y beneficio.
El mundial 78 adquiere, en este contexto, una significación especial, por ser el fútbol un deporte tan popular y universal. Por esto, aunque se susciten algunas polémicas en torno a él, la Iglesia, experta en huma​nidad, se hace presente por medio de nuestras palabras.

I. EL DEPORTE, ARMONÍA Y PERFECCION DEL HOMBRE
El deporte, como actividad del hombre hecho a imagen de Dios ha de tener la alta nobleza de quien lo practica. Debe ser perfeccionamiento del hombre en cuerpo y alma, que desarrolle con esplendor las virtuali​dades que el creador ha puesto en él.
La Iglesia no deja de ver cuántas veces y por cuántos modos se peca contra esta dignidad. La brusquedad de las acciones que lesionan al adversario y deterioran el espectáculo, el engaño que obtiene ventajas injustas, la comercialización de las personas y eventos deportivos, la exal​tación desmesurada de los triunfadores, son errores y faltas reales y profundas que no se han de ocultar en una reflexión objetiva.
Con todo, no son razón para callar la grandeza humana del deporte, a la cual está llamado y urgido el deportista. El hombre participa, por su origen, de la sabiduría, el amor y el poder de Dios.
 El don divino de estas riquezas lo comprometen a una tarea: la de hacer crecer esas cualidades que el Señor espera recoger multiplicadas al final de la vida.
También en el deporte se cumple con este deber. En él se ha de ofrecer a Dios el homenaje del señorío del hombre sobre si mismo, con el despliegue de capacidades espirituales y corporales.
 Así se ha de devolver al Señor lo que de El se ha recibido. Al mismo tiempo, el deporte constituye un ofrecimiento a los otros hombros, como fiesta y espec​táculo, el más frecuentado en nuestros tiempos.
Creemos en la dignidad del hombre íntegro, porque Dios no sólo es su creador, sino que lo ha constituido también en su templo. Es más, los cristianos descubrimos la altura de la dignidad humana cuando conocemos que el Hijo de Dios se encarnó y ha llevado a la gloria y la misma humanidad que nosotros participamos. En realidad es hacia el esplendor de esa gloria a donde se debe orientar todo bien y toda belleza. El deporte para los creyentes ha de ser un intento de manifestar en su no​bleza las riquezas que están encerradas para todos en Cristo resucitado.
Este destino de grandeza debiera sostener con mayor firmeza y entu​siasmo el gran esfuerzo al que se somete el deportista para superar la debilidad y fragilidad humana.
Las calidades deportivas sólo se logran cuando se tiene un autocontrol austero y sacrificado, cuando se mantiene un ejercicio inteligente y metó​dico, cuando se posee un coraje generoso y un empeño magnánimo, cuando se sostiene la dura y purificante lucha contra las propias pasiones.

Por todo esto el deporte se constituye en imagen de la existencia cris​tiana. Es san Pablo quien la compara con la vida del atleta. La existencia humana es como “una noble competición” para alcanzar “la corona inco​rruptible de la gloria”, la eterna salvación. Para ello se ha de privar de muchas cosas, si fuera necesario, como los deportistas. El cristiano ha de correr de tal manera que logre el triunfo, llegando a la vida eterna en la fidelidad a Jesucristo.

Cuando domina su cuerpo con una dura disciplina, el deportista se compara al asceta. Entonces se hace, sujeto de virtudes, que por la gracia lo acercan a Dios. Cuando hace brillar el esplendor de su ser en la expresión corporal se parece al artista. Entonces es autor de belleza, provoca admiración y comunica gozo.

Que nuestros clubes y nuestros colegios sean verdaderos centros de cultura deportiva. Que nuestro pueblo y especialmente nuestra juventud practique más y más un sano deporte para bien de su cuerpo y de su espíritu, sin descuidar por eso sus deberes religiosos, formativos y sociales.
II. EL CAMPEONATO MUNDIAL DE FÚTBOL
El mundial 78 ha de servir no sólo a la promoción del deporte y del fútbol, sino también a que hombres del mundo se conozcan, respeten y valoren.

En estas ocasiones muchas veces se incentivan los egoísmos de personas y equipos, se manifiesta la soberbia de un falso nacionalismo y no se evitan en el juego la torpeza, la ofensa y la deslealtad, buscando vencer cueste lo que cueste. Si se llega a triunfar no siempre se respeta la condición del derrotado. Lo que debe ser un encuentro de caballeros se transforma a veces en una lucha de enemigos.
El juego del fútbol, en cambio, ha de ser rica acción concertada por el buen entendimiento de los jugadores, quienes deben mostrar la habili​dad de sus movimientos y estrategias.
 Con respeto sincero y mutuo, los rivales han de acatar con verdad y justicia las leyes del juego, garantía de la moralidad de la disputa, no abandonada a los instintos que se despiertan en la lucha. El fútbol reclama de los jugadores esa fidelidad.
En este marco se ha de procurar el triunfo, que, una vez logrado, se ha de celebrar con sana alegría, la cual, no por ser explosiva y honda, ha de ser desorbitada. Por otra parte, hay que saber asumir la derrota y honrar al adversario vencedor. Como se lo debió acoger con simpatía al comienzo del encuentro, se lo ha de felicitar al final si fue el mejor.
La confrontación de los equipos no es para humillar al adversario, sino para compartir con él el esfuerzo por ser más. Quien lo logre, se hace acreedor a la felicitación de todos.

El conducir con altura una disputa deportiva ha de enseñar a enfrentar y resolver otros conflictos mayores de la vida con tesón, arrojo y dignidad.
Esforcémonos con vigor y esperanza a superar nuestras deficiencias deportivas. Como la humanidad se reclama siempre a sus objetivos de justicia y de paz, a pesar de sus crímenes y guerras, como la Iglesia cada día nos convoca a participar de la santidad de Cristo, a pesar de los pecados que nos destrozan, así debemos con fe llamarnos a la nobleza del deporte. Este, como todo lo humano, puede ser terriblemente desvir​tuado, pero precisamente porque humano, debemos ennoblecerlo con la franqueza, el esfuerzo y la amistad.
III. ENCUENTRO DE PUEBLOS
El mundial 78 es un encuentro de pueblos. Porque el fútbol es el más popular de los deportes, los equipos se constituyen en algo así como embajadores de las naciones. Ellos y los entusiastas que los acompañan serán una presencia de sus pueblos en nuestra patria. El trato que tengamos con ellos repercutirá en sus países.
Suele suceder que el mismo público asuma actitudes descorteses y agresivas frente al adversario, o se permita expresiones que en otro lugar serían seriamente penadas.

El mundial, en cambio, ha de prestar su servicio al entendimiento y amistad entre las naciones.
 Todo encuentro humano debe ser un acon​tecimiento de fraternidad. Todo hombre es nuestro hermano. El mundial 78 debe ser una fiesta de la amistad y de la paz.
 Por otra parte, la Argentina ha sido tierra generosa de inmigración. Ha sabido recibir al inmigrante y éste la ha sentido y amado como segunda patria.
Tenemos, pues, convicciones, experiencia e historia de universalidad. Debemos ser fieles a ellas en esta nueva oportunidad.
Esta ocasión debe despertar más aun en nosotros la conciencia receptiva del turismo. Es momento de mostrar la hospitalidad y la decencia, la amistad y la dignidad nacional. Ver en quien nos visita un Cristo itine​rante al cual servir, esperando que él sea un mensajero de paz en quien confiar.
Que la oración acompañe todo, para que Dios sea la fuente del bien y del gozo que deseamos. Orar por el triunfo y agradecerlo. Orar en la derrota, si aconteciere, para sostenerse con altura. En fin, orar por la no​bleza y dignidad de los encuentros.
Acompañados por Dios, sentirnos “atletas de la vida”. El mundo entero está buscando su triunfo como humanidad. Que el mundial sea un símbolo de esa búsqueda cargado ya en cierta medida de una humanidad mejor.
Que las imágenes y comunicaciones por las que el mundo se unirá desde la Argentina, lleven la verdad de hombres que creen en el hombre, viven su dignidad de hijos de Dios y buscan su destino de fraternidad y de paz.
María, Madre de Dios y Madre de los hombres, en su advocación de Nuestra Señora de Luján como patrona del pueblo argentino, nos acompañe y proteja en este nuevo acontecimiento de resonancia popular y mundial.
Buenos Aires, 8 de mayo -festividad de Nuestra Señora de Luján​ de 1978.
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